
Ideas para el program a de las fiestas

Larrañeta y Echevesíe ganan el concurso 

convocado por el Ayuntamiento

En el concurso de programas de festejos para 
las Magdalenas, organizado por el Ayuntamiento de 
la Villa, —es decir, de ideas con que poder confec-
cionar el Programa oficial,— han resultado premia-
dos nuestros queridos amigos Salvador Larrañeta y 
Salvador Echeveste.

Hace unos días, y con el propósito de felicitar-
les por su éxito, Ies busqué por todo el pueblo. Un 
común amigo me hizo saber que les hallaría, con to -

da seguridad, en , su 
«cuartel general» del 
bar Domingo.

Como era la hora 
de « r e c o r r i d o » ,  la 
conjetura era muy ve- 
Josímil.

S a lv a d o r  Echeveste

—Por lo menos, 
en el Domingo te da-
rán una pi s ta . . .  con-
cluyó mi informante.

* **

Allí estaban los 
dos, en efecto. Por si 
ustedes no lo saben, 
les diré que el bar Do-
mingo —lugar estraté-

gico, en plena calle de Viteri— es el lugar de «ate-
rrizaje» de toda la «peña» La-za-ur (sílabas iniciales 
de Larrañeta, Zamora y Urbieta) y de la que forman 
parte, entre otros, los simpáticos y bienhumorados 
jóvenes renterianos Juan Bastarrica, Antonio Zapi- 
rain, Ignacio Bidegain y Simón Lizarazu (antiguos 
jugadores de la Real Sociedad), Ignacio María Urbie-
ta, Fernando Michelena, Antonio Oyarbide, Ignacio 
Gamborena y Paco Elizechea.

Me senté en la misma mesa. Y tras las consabi-
das frases de felicitación —no protocolarias en esta 
ocasión, sino realmente sinceras— procedí a un bre-
ve interrogatorio acerca del concurso de referencia, 
pensando obtener de los «agraciados» algunos deta-
lles de interés para nuestros lectores

—El programa premiado -comenzó diciéndome 
Echevesté- lo confeccionamos en colaboración.

— P e r o . . . .  ¿cómo se os ocurrió?

Y esta vez es Larrañeta el que habla:

—Con la sana intención de colaborar, en la me-
dida de nuestras modestas fuerzas, con el Ayunta-
miento y su Comisión de Festejos. Es un deber -en-
tendemos nosotros- de todo buen ciudadano, cola-
borar con las autoridades, máxime cuando éstas lo 
P'den explícitamente.

Echeveste responde con un movimiento de ca-
beza afirmativo a un gesto interrogatorio de su 
compañero

— Y. . . . ¿cómo os pusisteis de acuerdo?

Apunta Echeveste, y su compañero ratifica con 
otro gesto de conformidad:

—Al ver el anuncio del concurso, en los dos 
nació la misma idea, y fué cosa fácil; como somos

amigosy nos veamos a 
diario . . . .

—¿Cómo llevás- 
teis la acordada cola-
boración?

—Cada uno por  
su lado, anotábamos 
ideas, y luego nos reu-
níamos para seleccio-
narlas y ordenarlas . .
— asegura Larrañeta.

—¿Q ué  t i e m p o  
os llevó la confección 
de vuestro programa?

S a lv a d o r  L a r r a ñ e ta
—U n o s  15 días 

--dice Echeveste.

—Y una vez redactado'  y puesto en limpio, 
¿quién de los dos lo llevó al Ayuntamiento?

— Los dos; los dos, para dar más solemnidad a 
la «cosa».

—¿Cuántos «programas» se presentaron al 
certamen?

—Tres, incluido el nuestro —dicen a dúo am-
bos Salvadores.

—¿Teníais esperanza de que el vuestro fuese 
el premiado?

— ¡Hombre! La verdad.

Y Larrañeta5

duda Echeveste.

—Como desconocíamos los otros, p u e s . . . . ;  
pero yo tenía una fuerte corazonada optimista.

— ¿Por qué?

— Porque el nuestro era muy completo; y los 
demás podrían serlo tanto, pero más., no sé, no sé..

Echeveste, como si su compañero le hubiese 
adivinado el pensamiento, sonríe, con su ancha son-
risa caracterís tica. . . .

—Os alegraría mucho el saberos prem iados . . .



Lq G uardia Municipal de Rentería

Hablando con D* Castor de Lafuente, jefe de 

la miima desde hace quince años

El mundo es un pañuelo. Miren ustedes por dón-
de, aquel mozo que hace cuarenta años, en nues-
tros días de estudiante, conocimos en los pasillos 
del Instituto de Segunda Enseñanza de San Sebas-
tián—hijo del conserje del establecimiento, D. Faus-
tino de Lafuente, respetable y bondadoso amigo, 
ya difunto — es el jefe de la Guardia Municipal de 
Rentería.

—Entonces, amigo D. Cástor, ¿ usted es de San 
Sebastián?—le hemos preguntado, sentados frente 
a él, en su despacho oficial de los arcos del Ayunta-
miento.

—Sí señor: donostiarra.
—¿Cuánto tiempo lleva usted en Rentería?
—En 1921 ingresé en el Cuerpo como simple guar-

dia. Este fué mi tercer destino, ya que anteriormen-

te ejercí idéntico cargo en Melilla 
primero y luego en Madrid. A fines 
de aquel mismo año ascendí a cabo 
adscripto al servicio de noche.

—¿Desde cuándo es usted jefe 
de la Guardia Municipal renteriana?.

- F u i  nombrado,  por  acuerdo 
municipal, a primeros de Febrero de 
1937.

—¿Podría decirnos de qué ele-
mentos consta !a plantilla del Cuer-
po de su mando?.

—Sí, señor. Consta de un jefe, 
un cabo (D. Félix Pérez Aguilar) y 
14 números.

—Muy poca gente, para un pue-
blo como Rentería.

—Efectivamente, es una plantilla 
reducidísima e insuficiente. Y cuen-
te usted con que hará unos 12 años 
se aumentó algo el personal.

—¿Cuál debería ser, a su juicio, 
la plantilla mínima del Cuerpo para 
las necesidades presentes de laVilla?

—Debería constar de un jefe, 2 cabos, 6 guar-
dias de tráfico y 14 de población.

— Perfectamente. ¿Les dan mucho-trabajo los 

renterianos o son buenos chicos?

—Rentería es, en general, una plaza tranquila, y 
los renterianos, gente muy respetuosa con la au to-
ridad y con las leyes.

— Dicho sea sin intención de halagarlos, señor 
Lafuente...

— La verdad; nada más que la verdad. Es un 
elogio que les pertenece en justicia. Lo cual no 
quiere decir que la Guardia no haga labor. Además, 
y por la circunstancia de ser zona fronteriza, he-
mos efectuado muy buenos servicios en colabora-
ción con la Policía gubernativa.

—¿Qué clase de asuntos son los que más fre-
cuentemente requieren la intervención de la Guar-
dia Municipal?

—Los derivados de la acumulación de personas

en una misma vivienda y las infracciones del código 
de la circulación vehicular.

—¿No suele haber robos en Rentería?
—Los suele haber, así como otros hechos de 

mayor gravedad delictiva. Pero los autores de unos 
y otros no son del pueblo casi nunca.

— Y... lo que se ha dado en llamar "gamberris-
mo", ¿no ha aparecido por aquí?

— Claro que ha aparecido. Y mucho antes que 
se emprendiera la actual campaña, ya habíamos to -
mado aquí nuestras medidas, que lo habían corta-
do casi por completo. El cabo y yo, de paisano, 
actuamos todos los domingos en estrecha colabo-
ración con la Policía Armada.

— ¿Se notan los efectos de la actual campaña?
— Parece que va resultando eficaz; los "casos" 

disminuyen, pero siempre hay al-
go; salvo el domingo 6 de este Ju-
lio, en que no tuvimos que inter-
venir ni una vez siquiera.

—Para no molestarle más, D. 
Cástor, una última pregunta: ¿tiene 
usted alguna ilusión como jefe de 
la Guardia Municipal?

—Pues, sí: tengo dos ilusiones. 
Que se me aumente la plantilla y 
que se me acondicione debidamen-
te el local de la Inspección. Tan to  
el señor Lapaza como los restantes 
componentes de la Corporación,  
que ya conocen mis aspiraciones 
en este sentido, creo que las han 
tomado con todo interés y espero 
verlas realizadas no tardando mu-
cho.

L e o c a d i o  U r m e n e t a

(Foto, Schneitlhofer)

D. C astor de Lafuente


